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Segundo Artículo: Dios el Hijo       Lección 6 
 
 

Cristo me Redimió 
 

 

 
¿Alguna vez has escuchado 
la historia del niño que se 
hizo un lindo barquito de 
juguete?   Era un barco de 
vela muy elegante.  Lo 
quería mucho, y le gustaba 
jugar con él.  Un día lo llevó 
al arroyo cerca de su casa, y lo puso a flotar en el agua.  De repente sopló un airecito 
más fuerte, que lo empujó más allá de lo que el niño pudo alcanzar.  La corriente se lo 
llevó y el barco se le perdió.  El niño se puso muy triste, porque quería mucho su 
barquito que él mismo había hecho con tanto cariño. 
 
Varios días después, el niño andaba en el centro del pueblo y vio su barquito en una 
tienda de juguetes y regalos.  ¡Estaba en venta!  El niño se dirigió con el dueño de la 
tienda.  “¡Ese barco es mío!” le dijo.  “¡Yo mismo lo hice!   “Puede ser que sí,”  dijo el 
hombre,  “Pero yo pagué buen dinero por este barquito.  Si tú lo quieres, me lo tienes 
que comprar.” 
 
El niño trabajó muy duro para ganar el dinero que se necesitaba para comprar su 
barquito de nuevo.  Luego, se fue otra vez a la tienda y se lo compró.  Cuando salió de 
la tienda llevando su barquito, lo miró con mucha satisfacción.  Lo sostenía en sus 
manos, y dijo a su barco, “Ahora eres dos veces mío.  Yo te hice, pero luego te 
perdiste.  Ahora te compré de regreso.  Ahora eres mío otra vez.” 
 
Comprar de nuevo algo que antes era tuyo, es redimirlo. 
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Nuestra historia Bíblica nos habla de un hombre que redimió a una persona a quién él 
amaba mucho.  Vamos a ver de esta historia bíblica lo que significa redimir a una 
persona.  Es algo así como cuando el niño se volvió a comprar su propio barquito. 
 
Oseas fue uno de los profetas de Dios.  El y su esposa Gomer tenían 
dos hijos y una hija.  Oseas amaba muchísimo a Gomer y siempre 
era tierno y fiel con ella. 

 
Pero la señora Gomer no entendía qué buen esposo y 
qué buena casa tenía.  Ella dejó a Oseas y su casa e 
hizo lo que Dios prohibió en el sexto mandamiento,  “No cometerás 
adulterio.”  Por causa de su pecado Gomer llegó a ser esclava, y la iban a 
vender en el mercado de esclavos a cualquier persona que la quisiera 
comprar.   

 
Pero Oseas aun amaba a Gomer.  Él se fue al mercado y se la compró 
por quince siclos de plata y un homer y medio de cebada.  Oseas 
redimió a Gomer, la perdonó y la volvió a recibir como su esposa.  En el 
libro de Oseas en la Biblia, Dios pone la historia de Oseas y su esposa 
Gomer como una ilustración viva de la relación entre Dios y su pueblo.  
Dios quiso enseñarnos que Él nos puede redimir a nosotros también, 
aún cuando nosotros nos hayamos alejado de Él, y le hemos sido 
infieles. 
 
En el Primer Artículo del Credo aprendimos que nosotros pertenecemos a Dios, porque 
Él nos creó.  Ya que él es nuestro Creador y nuestro Padre celestial, Él nos ama, y 
somos importantes para Él.  Pero todos nosotros nos hemos alejado de Él por medio 
de nuestros pecados, así como Gomer se alejó de su marido.  Nos olvidamos de lo 
bueno y fiel que es nuestro Padre celestial.  Tú y yo nos alejamos de Dios cuando 
ponemos nuestra fe y amor en otra cosa o en otra persona en lugar de en Dios. 
 
Ahora en el Segundo Artículo del Credo aprendemos que por causa de nuestros 
pecados, Dios se hizo carne y vino para ser el Redentor de todo el mundo.  Él nos 
redimió aunque nosotros estábamos todavía en nuestros pecados.  El precio que Él 
pagó por nosotros no fue ni oro ni plata, sino algo mucho más precioso.  Él nos redimió, 
y pagó por nuestros pecados con su santa y preciosa sangre y con su inocente 
sufrimiento y muerte en la cruz. 
 
Pero mucha gente todavía sigue perdida y alejada de Dios, porque no quieren creer en 
su Palabra, y porque aman el pecado.  Algunas personas no quieren ser redimidas.  Se 
niegan a ser “dos veces de Dios”.  Quieren inventar su propia manera de vivir y no 
quieren vivir como Dios nos manda. 
 
Otras personas son bautizadas y creen en Dios cuando son pequeñas, pero poco a 
poco se van alejando de Él.  Les atrae el pecado y lo siguen más que a Dios.  Después 
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de un tiempo así, ya no creen en Dios como su Padre ni en Jesucristo como su 
Redentor. 
 
¿Y tú?  ¿Crees tú en Jesús?  O ¿necesitas que el Espíritu Santo te traiga de regreso 
con Él?  Jesús, el Redentor, murió por ti.  Él quiere que confíes en Él como tu Salvador 
y recibas el perdón de todos tus pecados.  ¿Te hace falta decirle a Cristo que tú te has 
alejado de Él y que no estás viviendo de la manera que Él quiere que tú vivas?  Si es 
así, pídele ahora mismo a Dios que te perdone tus pecados y que te reciba de regreso 
como su propio hijo.  Él estará muy contento en decir,  “¡Ahora tú eres mío otra vez!” 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Ante cada enunciado, escribe una V si es verdad, o una F si es falso.  Corrige los 
falsos, tachando o cambiando las palabras para que sean ciertos. 
 
_____ 1. Oseas era el sumo sacerdote y Dios le dio un mensaje para el pueblo. 
 
_____ 2. Oseas tenía a una esposa que se llamaba Gomer, y tenían tres hijos. 
 
_____ 3. Gomer no quiso quedarse con su esposo y sus hijos. 
 
_____ 4. Oseas dejó de amar a Gomer cuando ella se fue de él. 
 
_____ 5. Oseas se compró a Gomer cuando ella estaba al punto de ser vendida. 
 
_____ 6. “Redimir” significa “perdonar”. 
 
_____ 7. A causa de nuestro pecado, todos nosotros necesitamos ser redimidos. 
 
_____ 8. Los cristianos nunca se alejan de Dios. 
 
_____ 9. Dios Hijo, Jesucristo, vino para redimirnos a nosotros. 
 
_____ 10. Cristo nos compró para sí mismo al morir en la cruz por nosotros. 

 

Versículo de Memoria 
[Cristo] llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para que 
nosotros, estando muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por cuya herida 
fuisteis sanados. 

I de Pedro 2:24
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Sigue las instrucciones abajo para descubrir de qué fuiste librado cuando Cristo murió 
en la cruz por ti. 
 
En la caja de letras abajo, tacha en orden: 
 
1. La primera letra del nombre de nuestro Redentor. 
 
2. La primera letra del material del que fue hecha la cruz. 
 
3. La primera letra de la parte física de Cristo que sufrió en la cruz. 
 
4. La primera letra de una palabra que significa “apartado para 
Dios.” 
 
5. La primera letra del nombre del libro bíblico del cual tomamos el versículo de 
memoria de hoy. 
 
6. La primera letra del nombre de la esposa de Oseas. 
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Las instrucciones siguen en la siguiente hoja. 



 © Copyright  derechos reservados 2005 AFLC Asociación de Congregaciones Luteranas Libres 5

Escribe las letras que quedan para completar la frase. 
 
Fuimos librados del:  _____  _____  _____  _____  _____       _____  _____  _____ 
 
_____  _____  _____  _____  _____  _____  . 
 
 

Preguntas para pensar 
 
¿Cuáles son dos razones por qué mucha gente todavía se encuentra lejos de Dios? 
 
a. ____________________________________________________________________ 
 
 
b. ____________________________________________________________________ 
 
 
¿Qué puedes hacer tú para ayudarles a conocer a Dios? 
 
______________________________________________________________________ 
 
______________________________________________________________________ 
 
______________________________________________________________________ 
 
 
¿Quieres compartir tus respuestas con la clase? 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
El Segundo Artículo; ¿Qué 
significa esto? 
 
Creo que Jesucristo, verdadero 
Dios, engendrado del Padre en 
la eternidad, y también 
verdadero hombre, nacido de la 
virgen María, es mi Señor, que 
me ha redimido a mí, hombre 
perdido y condenado... 


